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Lo/ cazadore/ ¿ e  tigre/ 
m alayo/  so n  lo/ m á/ v a ­

lien te/  d el m u n d o

S egún  el fam oso explorador y  ca- 

meram an E rn est B . Schoedsack, rea­

lizador de la  película “ R a n g o ” , para 

la  Param ount, en la s selvas in explo­

radas de Sum atra, quien acaba d e  lle ­

g a r  a  H ollyw ood con  ios negativos de 

ta n  interesante película de exploración 
y  aventura, los cazadores de tigres m a­

layos!, son los hom bres m ás valientes 

del mundo.
■Mr. Schoedsack, com o realizad or de 

películas de exploración  tan notables 

como “ G ra s” , “ C h a n g ” y  “ L a s cua­

tro  p lu m as” , para cuya realización tu­

vo que recorrer g ra n  parte d e  la  P e r- 

sia, A fr ic a  y  Siam , ha tenido oportu­

nidad de com parar el v a lo r  de las tribus 

de (os distintos países que ha reco rri­

d o  en sus v ia je s  d e  aventuras, com o e x ­

plorador y  cam eram an, y  ese  mismo 

sqnocim iento d e  los indígenas le  ha he­

d ió  lle ga r a  la  conclusión de que los 

m alayos les ganan a  todos en bravura 

e  intrepidez. “ L o s  niños— dice Schoed­

sa ck — se adiestran desde su m ás tier­

na infancia en el m anejo d e  una espe­

cie  d e  mosquete de fabricación  prim i­

tiva, con el cual ra ra  v ez  dejan de dar 

en e l blanco, y  en la  m ayoría  d e  los 
casos el blanco es un tig re  de los más 

feroces, enem igo m ortal de los indí­

genas. A  pesar de la  gu erra  a  m uerte 

contra el tig re  n o h ay aldea que n o ten­

g a  que lam entar todos los años la  m uer­

te  en la s ga rras d e  esos tem ibles a n i­

m ales d e  la  selva, de diez o doce perso­

nas.
“ L a  carg a  de los mosquetes que usan 

los indígenas m alayos consiste en una 

g ra n  variedad de hierros, cadenas y  

clavos. T o d o  lo que puede entrar por j 

e l cañón, se u tiliza  con m o rtífero s re - j 

sultados para los tigres y  algunas veces i 

para ei raism ísim o caza d o r” . |
I

U n a  p e lícu la  p a cifis ta

L a s  películas com o “ E l Sargen to 

G risch a”  son el arm a m ás eficaz para 

com batir la  gu erra , según opinión del , 

M a y o r H ans Joby, que fu é  oficial del j 

E jé rc ito  alem án y  que está considera­

do com o una autoridad en cuestiones 

m ilitares, por lo  que prestó sus servi- 
cioB com o técnico-m ilitar duran te la 

film ación de esta  película.

P elículas d e  esta c lase son las que 

hacen fa lta  para que las futu ras ge­
neraciones se convenzan del cruel rea- | 

lism o de la  gu erra , dice M . Joby.
“ E l S argen to  G risch a ”  es una pe­

lícula  auténtica en todos sus detalles. 

S e  gastaron  miles de dólares para  im ­
portar d e  A lem ania m aterial de gu erra  

y  todos Tos uniform es, arm as y  demás 

equipos usados procedentes d e  la  gu e­
rra  mundial,

L ee M o r a n  c a n ta  com o u n  
g r illo

L e e  M oran  es m uy conocido como 

acto r cóm ico en la pantalla hablada, 

pero no sirve  para el canto. A l  ensa­

y a r  una de las canciones de “ A u rora  

D o ra d a ", en la  que M oran  tom a par­

te, el d irector oyó  que desafinaba. U s ­

ted d ijo  que era tenor, ¿dónde ha can­

tado usted?
M oran  contestó que en el m ejor tea­

tro  de N u eva  Y o r k , pero que con el 

coro. E l d irecto r no pudo contener la 

risa y  le repuso que en lo  sucesivo 

m oviese los labios, pero que se abstu­

viese de cantar, ni con el coro.

^  — m

Cafaliná Conzáies. —  M adrid,— Bien  la  

solución y  entrará en el sorteo para el 

prem io. T e  abraza, P ic h i .

Salvador y  P ed ro V ivó.— A grad ecido 

por sus deseos de colaborar en e l pe­

rió d ico ; rem itan cosas, que estoy d e­

seando publicarlas. M u y  suyo, P ic h i .

José L u is  R .— M adrid.— Siento mucho 

00 poder publicar tu  trabajo , porque 

só lo  aprovecham os aquellos que son ori­

ginales. O tra  v ez  será. T e  abraza, P i-

CHI.
A lic ia  M arín.— Bien la  so lu ción; pu­

blicaré  los dibujos. P rcH i,

V icen te Sánchez.— G uijuelo. —  Con 

tu  carta llegó  la  solución a l problema, 

que está bien; e l d ía  del sorteo lo  lee­

rás en el periódico. T e  quiere mucho, 

P ic h i .
E m ilio  Lcgas/’ i.— M adrid.— T e  publi­

ca ré  los dibujos cuando les llegue el 

turno, entre todos ios que tengo d e  otros 

am igos. T e  m anda m uchos besos, P ic h i .

R icardo M adrid.— M adrid. —  E n can ­

tado con tu  carta, que te  a g ra d e zc o : 

publicaré los- chistes'.— P ic h i ,

Carm encita G onzález.— iMadríd.’— R e­

cibí tu  carta  y  estoy esperando el re­

trato  para  publicarlo. T e  felic ita  tu i 

am igo, que te  quiere mucho, P i c h j .  j 

M arcelino M ora.— M adrid.— M e  pare- | 

ce  m uy bien tu  carta  y  publicaré los j 

chistes. T u y o , P ic h i ,  i

F é l ix  A rroy o.— ValladoH d. —  E stá  

m u y bien tu  carta  y  m ejor el dibujo, 

que publicaré m uy pron to; recuerdos a 

tu  prim o. P ic h i .

Fernando Cañete.— M adrid.— T o d o  lo 

que m e preguntas lo tienes en los re­

cortab les de la  E d itoria l L A  T I J E R A ; 

pídelos y  repasa los que haya. T e  quie­

re , P i c h i .

Juan C ortés.— M adrid.— L o s soldados 

llevan , desde luego, la  bandera española, 

la  tr ico lo r, la  que tú  quieres; y a ,v e r á s  

qué bien resulta  en la form ación. T uyo , 

PlC H L

C H I S T E S  S I N  F I R M A  D E  U N A  

A M I G U I T A

U n  transeúnte se  aproxim a a  uu g ru ­
p o  y  p regu n ta  con mudho in terés:

— ¿ Q u é  sucede?

— U n  jo v e n  que hacía equilibrios a 

cab allo  7  s e  h a  m atado; no h a  d id io  
ni l a y l

— A s í  escarm entará para otra  vez.

U n a  m adre a  su  h ijo ;

— A q u í tíenes este  pastel para  que te 

lo  p a rta s  con  í u  herniM iito; pero hazlo 

con  generosidad.

— íQ w ó  iquiere d ecir  con  generosi­
dad?

— Q u e  e l q u e p arte  tien e  que dar el 

tr o z o  m a yo r a l otro.

— 'M ir a ,'m a m á ; dile  q u e lo  parta  él, 

porque y o  te n g o  la s m anos sucias.

U n a  s w o r a  v ia ja  acom pañada de una 

niña en  u n  tren  m ixto , y  a l pasar el 
re v iso r Ha d ic e :

— S eñ ora, esta  niña es m uy crecida 
p a ra  v ia ja r  con  m edio billete.

— T ien e  usted ra z ó n ; cuando he to­
n u d o  lo s  lú lletes la niña era  pequeñ a: 

pero « 1  este  tren, com o e s  tan  lento, 

l a  n iña h a  ido creciendo, y  ya  la  ve 
usted.

L a  señ ora  a  k  criad a  itoeva:

— ¿ Y  p or q u é  la  despidieron de la 
casa en  que servía?

— P M q u e  todos lo s  d ías m e olvidaba 

d e  b añ ar a  los niños.

L o s  tres niños de la  señora gritaron  

a  una, palm oteando alegrem ente:

— iQ u e  se quede! ¿Q u e  se quede... !

E l  puente  del diablo

E ran se dos pueblos comunicados por 

un puente. Pasan<lo el tren un día, ol 

puente se  hundió. P resentóse el ■ diablo 

a l alcalde del pueblo y  le  d ijo :

— Y o  te h aré un puente que durará 

un siglo  y  te  daré un lingote de oro, 

pero m e tienes que entregar el alm a del 

prim ero que pase por allí. 

Conviniéronlo, y  a l otro día  se halló 

un puente de hierro m acizo. E l  diablo 

se presentó a! alcalde y  le  d ijo ;

— i C alla, por a llí v ien e! Y  se  pre­

sentó un g a to ; el d iablo se lo llevó 

echando maldiciones a l alcalde.

E l alcalde iba contento, y  al ll^ a r  a 
su casa d i j o ;

■— T ra ig o  un lingote de o ro ; y  a l ir a 

sacarlo  d e l bolsillo se  abra.’ó  la  mano. 

E ste  castigo  le  dió Satanás.

Florentino Perea  (diez afios>

D ilu v io  de colm os
— ¿ C uál es el colm o de un zapa­

tero?

— 'Coser un par d e  botas con los c.i 

bos de un regim iento.

— '¿C u ál es el colm o de un barherol- 

— P e la r  a  un calvo.

T rabalen gu as; Constaiitinopla con 'o 

dos sus constaiitinopolitanitos.

Vicen te S olo .
Puertollano.

— ¿C u á l es el colm o de un herrero 

— 'M achacar en el yunque del oíd 

A n gelito  León.

Pichi,— ¿'Cuál es el colm o de un 

astrónom o?

■Belorcio,— N o  lo se.

Pichi.— 'M irar con el telescopio !"• 

planetas del “ c ie lo ”  de su boca.

C . Pasi'ii

— ¿C uál es e l colm o de un cocine­

ro?

— T ira rse  de un quinto piso y  hacer­

se una tortilla.

Consuelo Apaolasa Rnmo.i

— ¿C u á l es el colm o de un h e rre ro ' 

— H acer una Ijave para c e ir a r  la. 

P u erta  dél Sol.

L. G.
B arco  Valdeon-as.

LA CASA DE PICHI O r a n  liquid ac ión de m u e b l e s  pa ra  
n iñ o s:  dormitorios,  d e sp ach o s,  sl« 

lias, m e s a s ,  etc.

« O  C 3 M P R & R  S I N  V I S I T A R  A N T E S  L A  G A S A  D E  P IC H I
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El secuestro de PICHI Pichi habla a los niños del futuro
(Continuación de la tercera parte)

— A  m í ya  sé que no—  me respondió 

la  niña— porque a  m í esos Hombres, 

com o tú  los llam as, m e quieren mucho. 

T ito , Luis, Erm erinda, P ascu al y  todos 

m e han colm ado de caricias y  de rega­

los, pero y o  sé que si te cojen  a  tí te 

m atarán sin remedio, porque muchas v e ­

ces les o í decir que aquel que se atre­

viera  a  lle ga r hasta ellos en busca mía 

m oriría sin remedio. P o r  eso tengo míe- '

— ¿Q u é vas a  hacer?— m e d i jo  la  niña.
— S eg u ir a  esa lu z como- me h an  di­

cho.

— P e ro  ¿tú crees que debes h acerlo? 

¿ N o  será a lgú n  enem igo nuestro e l  que 

nos ha hablado y  querrá perdernos por 
el campo?

— S ea  lo  que D ios quiera— contesté 

yo— • N o  hay m ás rem edio que sa lir  

de este sitio, porque y o  no quiero que

do en estoa momentos. M e conm ovieron 

la s palabras de la  niña y  a . punto es­

tuve d e  soltar e l trapo. P e ro  un hom­

bre no debe llo rar nunca delante de una 

m ujer y  m e tragué las lágrim as como 

si fueran cápsulas de aceite de ricino, 

Y o  soy todo un carácter. P o r  mi nada 

tem as, encantadora M erceditas. Com o 

he llegado hasta aquí llegaré  hasta, don­

de sea preciso  con ta l de salvarte, pero 

no te  n i^ o  que todo lo  que m e ocurre 

me produce a lg ú n  desasosiego, pues pa­

rece cosa  de m agia. Duendecillos', ani­

m ales raros no conocidos en la  H isto­

ria N a tu ra l, talism anes... todo esto es 

m uy extraño. Créem e que h ay momen­

tos en que me parece que estoy so­

ñando.

Cuando llegué a  pronunciar esta pala­

bra, una voz cavernosa com o de altavoz 

de radio d ijo , inundando aquellos con­

tornos ; ¿ y  quién te asegura que no 

suenas, pobre P i c h i ? S o y  tu am igo y  

no quiero que pases la noche a l r a s o ; 

dentro de poco v erás una lu z fren te  a 

ti, síguela que ella te conducirá a  sitio 

seguro.

Tenía, no y a  miedo, sino pánico in­

superable. A qu ella  v o z  no era humana.

M erceditas, castañeteando los dientes. | 

m e d ijo :

— ¿ H a s oído, P lC H I ?  A q u í hay gente 

que te conoce. ¿ Q u é hacem os ?

Y o  no podía ni contestarla. N i la 

voz m e sa lía  d e  la  gargan ta  ni tenía sa­

liva  ni tenía fu erzas para hablar. M er­

ceditas m e apretaba mi m ano fuerte­

mente y  y o  hacía  lo mismo con -la  suya. 

D e repente una lu z s'e hizo visible ante 

nosotros.

pases aquí í s  noche exponiéndote a  los 

rigores del frío . V am o s tras' esa  lu z  y  

que D ios nos proteja.

Echam os a  andar tra s  d e  la  lu z  que 

siem pre se conservaba a  la  m ism a dis­

tancia. Andábam os cómodamente p or un 

cam ino ilum inado por la  lu z  que nos 

servía  d e  g u ía ; la  tem peratura e ra  de-

(Coniiimaxa)

A n te  un d ifíc il problem a se encuentra 

h o y  la  ju ven tu d ; el cambio radical ?n 

la  vida traído por la  postguerra d o s  en­

fren ta  con un porvenir de trab ajo  en el 

que la  v ictoria  será para  los m ás hábi­
les.

lEn la escuela está la c la v e ; ella nos

d a rá  la  aptitud para  pasar a  estudios

su p eriores; ya  no será  bastante decidir 

•la p ro fesión ; habrá necesidad de que 

otros controlen sí en esa  decisión se 

cuenta con aptitudes bastantes.

T o d a  nuestra vida  va  ahora a  culm i­

n ar en  la  escuela, crisol del que saldrá 

luego e! niño ya  m arcado para  caminar

en la  v id a ; y  si esa m arca le  es fav o ­

rable  y  n o tuerce, más de una m itad lleva 

y a  para  su  favorable  éxito.

P e ro  más aún que e l  m aestro son 

nuestros padres responsables, a  m ás de 

n o  desvirtuar las enseñanzas propias de 

la  escuela, están  obligados a  vigilarnos 

siempre, cuidando que nuestras inclina­

ciones naturales vayan norm alm ente en­

cam inadas y  paralelam ente con la  es­

cuela hacia un fin que antes d ibujará 

en  principio la  capacidad del niño, sin 

miedo, como ocurría, a  la  dificultad de 

los medios, y a  que la  m oderna instruc­

ción  no d e jará  m a lc^ a d o s los brotes ca­

paces para  figurar entre los útiles

iC o n  qué especial cuidado no han de 

seleccionar nuestras distracciones y  ju e ­

g o s I M itad cultura física, forta leza  del 

cuerpo, que pueda a lo ja r una también

Jl o a

La Postal PICH I; ni un solo pichista podrá denomi­
narse así, si no compra una para él, y una docena para escri­
bir a sus amiguitos.

P r e c i o :  1 0  c é n t i m o s

fu erte  inteligencia, y  m uy enlazada con 

rila, otra cultura que distrayendo y  sin 

trabajo proporcione una form ación de 

capacidad despertando inquietudes que 

m ás adelante recogerán sus frutos.

Y o , P i c h i ,  estoy ahora en ese perío­

d o : h asta  decidirm e, son muchos los c a ­

minos que se m e presentan a  esc í^ er; 

tengo uno en potencia: crear, ser' útil 

a  mis seraejantes; y a  les he dioho que 

quisiera ser ingeniero, artista, director 

de cine, ¡q u é  sé  y o l ;  ahora que de en­

tre  todas estas profesiones siem pre sur­

g e  una: construir, y  en tanto p ráctica­

m ente me llevarán  a  ello, yo por- mi 

parte espiritualm ente llevo  atesorado en 
teoría  la  esencia artística  de todas; las 

veo, las h e  tocado, no es un secreto para 

m í la  proporción del ed ificio ; conozco 

los estilos, los resortes d el cine, muchas 

cosas... pero todo ccm poco trab ajo  y  

deleitándom e: h ago  construcciones, ¿ lo  

entendéis b ien ?; mis céntim os son para 

recortables y  mi cuarto d e  juguetes lo 

tiene todo. L a  E d itoria l L a  T i j e r a  me 

lo  ha proporcionado; sus construcciones 

recortables son suficientes para la  fo r­

m ación de cuantas profesicmes conozco 

y  así nunca tendré palabras bastantes 

para  mi agradecim iento.

P i c h i

Un éxito a so m b ro so
Rotundo» e stu p e n d o , m a ca n u d o ... está obteniendo

La p o s t a l  P i c h i

Preguntas y respuestas
] Pichi.— ¿ C u á l es la  planta que cre­

ce y  -no' ech a raíces?

B elorcio.— -Es, es, es, es. no lo sé. 

Pichi.— P u es es la  planta del pie.

D on  Seguro.— ¿ Q uién tiene cuatro pa­

tas, la  comida m uy cerca y  n o la  pue­

de com er?

Robus.— ¿ ...?

■Don Seguro.— L a  m esa de comer.

, M im .— ¿ D e  dónde se saca el azú ­

car?

M ax.— D e  ia  cañ a de azúcar.

M in.— ^No, señor, de la  azucarera.

Piohi.— ¿ Q u é  cosa es, que todos ¡c 

pueden rom per y  nadie lo sabe arre­

glar?

E l Tem erario.— ¿ ... ?

Pichi,— E l -huevo.

P iC B i.— ¿iCuál es e l ave que ao vuela? 
B elorcio.— ¿ ... ?

Pichi.— E l A ve-M aría .

Ram ón Campo ( i i  años.)

M elados  ll_SA

T eléfon o  núm . 96247  
Pedir el Ju eg o  P IC H I.-25  céntim os

IJIC A S A  M

B O S  W A D B A X O J  . U A B S I »

Ayuntamiento de Madrid



 ̂ rm
. . . .  .

h V  f e  -

W f,

?<íyAc
¿u ^ u Jf

m /L'

Ayuntamiento de Madrid



t ,  ' M I a S s b I t © ' .

E R A M O S  C A T O R C E  PER O  U N O  D E  E U O S  
H A  O E S A P A R E C ID O  M IS T E R lO S A H E H T e  
r  LO S O E M Í J  S O H  M U Y  S U P E R t /CIOJOS. 
G R A C IA S  P O R  H A B E R  A C E P T A [> 0 , TEN O R .

Ayuntamiento de Madrid



M UBSTM S
L_ O  S  R E Q U E M O S  D I B U J A M T E S

A  P I C H I
Y o  no h e  v isto  a  n ingún chico 

a leg re  por la  m añana; 

só lo  h e  v isto  a  los que com pran 

P i c h i  todas las semanas.

iLos niños todos quisieran 

que siím p re  fu era  dom ingo 

para leer el P ic h i  
con todos sus am igos.

— ¿ Q u é  te pasa niño, 

que estás llorando?

— Q u e m e h e  estado 

pegando con  m i hermano.

— P u es si quieres estar contento, 

no tienes m ás que un rem edio: 

irte  a  com prar el P ic h i  
a  aquel que lo  está vendiendo.

Ricardo Madrid.

M adrid.

E l  b u en  re lo je ro
U n  caballero que pasaba el veran o en 

cierto pueblo de la  m ontaña, tu vo  la 

d esgracia  de que se ie  descompusiera 

el re lo j, una a lh aja  a  la  que ten ia gran  

a fecto . Iba  a  dejarlo  p a ra  cuando re­

g resara  a  la  capital, pero el m édico del 

pueblo le  hizo ta l e log io  dei re lo jero  

de la  localidad, que, después d e  mucho 

vacilar, se decidió a  entregarle  el reloj 

para que se lo compusiera. E l d ía  con­

venido pasó a  recogerlo, acompañado 

del doctor.

— V e r á  usted qué bien lo ha arregla- 

d o _ d e c ia  éste, y  añadía: ¡E s  un gran  

m ecánico 1 '

L leg an  a  casa d e l relo jero, y  asegu­

rándole que andaría perfectam ente, le 

d ijo :

— Y  aquí tiene usted dos ruedecitas 

que me han sobrado. ¡ A  cada cual lo  

guyol

L u is  C ércales. (N ueve años). 

O lv era  (Cádiz).

M u A «c o s  y  m uñecas los mas 

bofiHos en L A  C A S A  D E  P IC H I 

Llam ar al teléfono 9 6 2 4 7  y  

p edir helados IL S A

'Í Í o ia e ¿ o F >  T /  i í  I [ . Íí A  5̂ ^

— Viudo.

— ¿ y  desde cuándo?

— Desde- que m urió m i m ujer.

— ¿'Cuales son 1-os niños m ás m al 

educados?

— L o s m onaguillos, porque contestan 

a  lo s  padres.

Merced_es M erello  (8 años).

Irúii.

— ¡Pteroi hom bre! Y o  d e jé  anoche 

m is botas a  la  puerta para que usted 

las lim piara...

— 'E s que había  pensado que e l señor 

las d e jo  fu era  porque e! tu fo  n o le 

d ejab a  dorm ir.

M aestro.— Â ver tú , Juanito, si me 

sabes e xp licar por qué el león tiene 

melena.
Alum no.— Porque n o fiay un peluque­

ro  que se a treva  a  cortársela.

M atías L a yú s (6 años).

E n tre  caníbales.

— ¿ D e  m odo que has sufrido mucho 

p or la  m u e rte 'd e  tu  padre?

— C ie rto ; su fr í una indigestión h o­

rrorosa  cuando m e lo  comí.

M ig uel E steban Lam bea  (8 años). 

M adrid.

E n  el Juzgado.

— ¿ E s  usted casado, soltero o  viudo?

P iC H i.— A  ver si m e acierta  esto, se­

ñ o r B elo rcio :
¿Q u ién  es quien va  caminando, 

quien n o es dueño d e  sus pies 

y  lle v a  su cuerpo a l revés 

y  el espinazo arrastrando, 

que los pasos que v a  dando 

nó hay nadie que se los cuente; 

cuando quiere descansar 

m ete los pies en  su vientre?

B elorcio.— E l caballo.

Pichi.— ¡J á , já , já !  E s  el caracol.

P ichi.— ¿D ón de lleva el nKlocotón 

la  h ?
B elorcio.— N o  lle v a ...
Pichi.— ¡Já, já , j á l  M uy sen cillo : en 

el hueso.

V irginio M oreno  (lO años). 

E l Soldado.

A  L O S  C O L S C C I O N I S T A S  D E  C R O M O S

N E S T L É

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  establecido u n a  sección  dedicada a  la  com pia, 

venta y  cam bio de lo s ciom os

N E S T L É
Sobres con 20  estam pas diferentes por 75  céntim os. 
S ob res de 5 0  estam pas: i ,5 o  pesetas.
É l  com prador de u n  sobre de 0 ,75  tien e derecho a  ele* 

é ir  u n a  estam pa de la  co ección de la  casa, y  el com pra­
dor de u n  sobre de 1 ,50 puede elegir dos estam pas.

Servim os a  provincias enviando el im porte, m as 0 ,4 0  
para  gastos y  franqueo.

T o d o s los n iñ o s que reú n an  ta n  preciosos crom os 
deben acudir para  com pletar su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tien e los m ás raros ejem plares.

AflAflK 
v e f i C Z

BtL&AO

IV / M o
nn

¡A K í v a  esoi
P ichi.— ¿C u á l es e l colm o d e  un to­

rero?

R obus.— ¿ ... ?
Pichi.— T o re a r  con una capa de nieve.

Pichi.— O ye, carnicero, ¿tieoes por 

a h í un duro que n o te v a lg a  nada?

'Carnicero.— S i, hom bre, m ira  qué ca­

sualidad: aquí ten go  uno.

P ich i (después d e  exam in ar la m o­

neda).— P e ro  es falso.
'Carnicero.— ¿ N o  decías que uno que 

n o me valiera  nada?

D uran te un v ia je  por la China, dos 

turistas españoles entraron en un res- 

taurant y  pidieron e l vino más v ie jo  

que hubiera.

■El cam arero, d ijo  que iba a  servir­

les un v in o m uy v ie jo , que tenía m ás 

de cinco siglos.

A l  v e r  las botellas, uno d e  Jos tu­

ristas, que e ra  andaluz, preguntó si i» . 

había uno m ás viejo .

A som brado el cam arero contestó que 

aquél v in o  e ra  e l m ás antiguo dcl mun­

do.

— ¡Q u iá , hom bre!— dice  e l andaluz— . 

E n  m i pais h ay un vino que de tan 

v ie jo  h asta  las botellas están  a rru g a ­

das.

O currencia  d e  P ichi.

E l señ or B elo rcio  v a  <te paseo por 

e l estanque de su casa  con P ich i y le 

reprende.

S r. Belorcio.— A p ren de d e  tu  tío, pe­

dazo de flojo, que llegó  a  S an tiago con 

un par d e  alpargatas y  á io r a  tiene 

un m illó n ,,.
P ic h i (titubeando).— ¿ Y  para  qué quie­

re  tantas a lp arg atas? ...

A n d rés Ortega

S evilla.

Club Deportivo PICHI
Sa a v iM  a todo* lo* nllkoa «u o  

deseen p e rte ne ce r a — t o  Club, 

visite n  La  Casa de PteW, Lo e  M a­

d ra zo , 1, cualquier la rd o  d s  4  »  

8 , para  Infon na rso  d a  laa condi­

ciones, reslam sotoa, ata.

Ayuntamiento de Madrid
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20.000 Regalos
a los lectoras de RICHl

PICH I tenia un dibujo, que dlsirai- 
damente cortó rn pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resultad"; como tiene muchos ami- 
gui'os, ha decidido que éstos le ayu­
den en ta sguiente forma: Cada 
número del periódico publicará ano 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores-pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a lod s, LA  CASA DE PICHI 
los obsequiará con un JU E G O  PI- 
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichl 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

E n  nuestro próxim o núm ero publica­

remos los trozos 12 y  I J  de este C on ­

curso, no haciéndolo del íjue corres=í 

ponde al presente por causas ajenas 

a nuestra voluntad

Nuestro concurso de agosto
luna y  laa estrellas

fSOMKA

<r

U n señor m uy rico  y  gran  aficionad a  los estudios astronóm icos, mandó 

construir en  la  azotea de su vivienda una especie de observatorio para ins- 

' ta lar a lli sus aparatos, ba jo  una cúpula como las que tienen los observatorios 

form ales.
D e l decorado interior se encargó un pintor a lgo  distraído, el cual llenó iodo 

el techo d e  estrellas, como se v e  en el grabado, A I propietario le gustó mucho 

el trabajo , pero echó de menos la  luna en aquel estrellado cielo  raso.

E l  pintor no se apuró gran  cosa, y  com plació a l astrónom o pintando una 

media luna en un tro zo  de lienzo que recortó y  p egó en el techo de tal modo, 

que n o tapó ninguna de la s estrellas.
N uestros lectores pueden im itar a l pintor, recortando la  luna del dibujo y 

colocándola entre las estrellas sin que tape poco ni mucho a ninguna.

E n tre  lo s q u e  a cie rte n  se  so rte a rá  u n  p r e c io s o  ju g u e te .

V A R I E D A D E S

P i C B i . — ¿ Q u é  c o l o r  p r e f i e r e n  l o s  m i o p e s ?

B elorcio .— N o  lo  sé.
P ic h i .— E l ver-de lejos.

* •  •

P ic h i .— ¿ A  qué no sabes cuál es el colm o de un boti­
cario.

B elo rcio .— C asarse con una m ujer sosa.
* *  *

P i c h i .— ¿ E n qué se parece un poste de te lé g ra fo  a 
un carrete  ?

B elorcio .— ¿ E n  qué?
P ic h i ,— E n  que tienen hilo.

L o s  hem uinos Q uiriqui P , de Maearrón.
* *  *

U n a revista m édica dice que cuando se está trabajan ­
d o  en a lgo  que ob liga  a  tener fija  la  vista, com o, por 
ejem plo, leyendo o  escribiendo, conviene levantar los 
o jo s  y  pasear la  m irada por la  habitación cada cinco o 
seis minutos, con ob jetó  d e  a flo ja r la  tensión m uscular, 
dar un descanso a  io s  o jo s y  hacer que la  circulación 
m ejore.

P a s a t i e m p o s
A R IT M O G R A F ÍA

1 2 3 4 5 6 7  8— -Pueblo de Granada.

3 5 6 2 8 4  7— A rb ol.

4 2 6 5 8  a— A lga za ra .

1 7 3 4  '2— Sitdo público comercio.
6 2 8  5— 'En los estanques.

6  7  I— E n  los buques,

I s— N o ta  musical.
41— Consonante.

A .  Roldan  

S O L U C I O N E S  

A l  lo g o g rifo  num érico publicado en ei núm ero ante­
rior : C a r o lin a ,

Construcciones

“La Tijera"
E l  pueblo español de la  
exposición de Barcelona

N u evos pliegos de solda­
dos con la  bandera espa­

ñ ola  republicana

A su ntos de Indios 
O

M uñecas con sus vestidos 

R e in a s  de la  belleza 

Juguetes mecánicos

E n  todos los ■
A D V E R T E N C IA S  G E N E R A L E S  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Les selaelones, indicando el conturoo a qae corresponden se remíOtán a le Adminis­
tración de P i c h i ,  y ceso de recibiru más de tata, se vertficará sortee entre tílas-

Q /
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